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3.2 ALGUNAS OBSERVACIONES PSICOANALÍTICAS SOBRE LA ELECCIÓN DE PAREJA  

POR GUSTAVO DESSAL* 

 
 
 
 
 
 
Aunque este título puede parecer excesiva-
mente simple, incluso extraído del índice de 
una revista Cosmopolitan o Elle, encierra pro-
blemas muy difíciles, tantos que su desarrollo 
requeriría una extensión más propia de un tra-
bajo de seminario que el de un breve artículo. 
 
Tanto el verbo “elegir” como el sustantivo “pa-
reja” no pertenecen originariamente al vocabu-
lario psicoanalítico, y al ingresar en el discurso 
del psicoanálisis cobran un valor distinto al que 
estamos habituados. “Elegir” supone una ac-
ción deliberada, una decisión que obedece a 
una intencionalidad libre y determinada por 
aquello que mejor se acomoda a nuestro bene-
ficio. Por supuesto, todo el mundo está de 
acuerdo en que se pueden cometer errores en 
la mayoría de los ámbitos de la vida. Podemos 
equivocarnos al elegir una carrera, al arriesgar 
un negocio, al decidir dónde pasar nuestras va-
caciones, incluso a la hora de elegir una pareja. 
Este último error, si podemos calificarlo así, 
tiene desde hace unos años mejores posibilida-
des de solución, si tenemos en cuenta que los 
hábitos sociales de la cultura han ido ganando 
terreno sobre la idea tradicional de la unión 
como sacramento. Uno se “equivoca” por moti-
vos de juventud, por inmadurez, por sobrevalo-
rar las propias posibilidades, por subordinar la 
realidad a los sueños, y por mil razones más 
que hoy en día suelen aceptarse y compren-
derse. Todas estas explicaciones parten de la 
base de que hacemos lo que consideramos 
mejor en determinado momento de la vida, aun-
que el tiempo muchas veces no pone en nues-
tro sitio y restablece el sentido común, perfec-
cionando la capacidad de obrar en la búsqueda 
de nuestro bien. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
Por otra parte, tenemos el  término “pareja”, un 
término que ha ido ganando prestigio a medida 
que el lenguaje debe cuidar sus connotaciones.  
 
Años atrás, cuando recibía en mi consulta a un 
paciente nuevo y tras un cierto tiempo de la en-
trevista no obtenía información espontánea so-
bre su vida amorosa, solía preguntarle (de 
acuerdo con la edad y el sexo) si tenía novio, 
novia, esposa o marido. Con los años, la pru-
dencia y las transformaciones de la época me 
han obligado a adoptar un lenguaje más 
cauteloso, más adecuado a las variaciones de 
la modernidad. “¿Tiene usted alguna clase de 
relación de pareja?” es ahora una pregunta 
más neutra, más prudente, que no presupone 
nada demasiado establecido. De todas mane-
ras, no es exactamente esto el meollo de la 
cuestión en psicoanálisis, puesto que nuestra 
clínica nos descubre que los seres humanos no 
se limitan a hacer pareja con otros seres huma-
nos, ya sean del mismo o de distinto sexo. La 
relación de pareja es algo que podemos exten-
der a otras cosas, siguiendo la idea de Freud, 
quien consideraba por ejemplo que el alcohó-
lico es alguien que logra establecer un matri-
monio estable con la botella, a menudo mucho 
más fiel y duradero que con una persona. Y 
como ejemplo más extremo, tenemos en los úl-
timos tiempos los ejemplos de “objectum se-
xuality”, el establecimiento de relaciones amo-
rosas de gran intensidad entre sujetos (casi 
siempre mujeres) y monumentos que tiene un 
enorme valor histórico y social, como la mujer 
que se “casó” con la torre Eiffel. Me adelanto, 
entonces, advirtiendo que desde el punto de 
vista del psicoanálisis nos interesamos en el 
sentido amplio de la idea de pareja, y por lo 
tanto consideramos que más allá del sentido 
común de la expresión, habremos de investigar 
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siempre y en cada caso cuál es la pareja fun-
damental y con frecuencia secreta de un sujeto, 
más allá de su partenaire “oficial”, o incluso de 
aquellos que se declaran completamente solte-
ros o solitarios. Casi siempre lograremos en-
contrar algo con lo que la persona en cuestión 
forma pareja, aunque ni él mismo lo sepa. 
 
Para aclarar un poco este pequeño embrollo 
que con toda intención acabo de introducir, de-
bemos tomar en cuenta dos cuestiones que son 
absolutamente decisivas para el psicoanálisis. 
La primera, es que Freud llamó al psicoanálisis 
“ciencia del inconsciente”. Aunque nosotros no 
defendemos exactamente la idea del psicoaná-
lisis como una ciencia, la referencia es simple-
mente para entender que Freud quería expre-
sar de ese modo que el inconsciente es lo ab-
solutamente específico del psicoanálisis, y que 
esa hipótesis lo diferencia de cualquier psicolo-
gía. La mayoría de la gente tiene hoy en día 
una cierta idea de lo que significa el incons-
ciente. Incluso muchos científicos que estudian 
la mente y el cerebro desde un punto de vista 
absolutamente neurofisiológico se muestran de 
acuerdo con que una gran parte de la actividad 
psíquica no está gobernada por la conciencia. 
Por supuesto, la explicación que ellos ofrecen 
para dar cuenta de cómo sucede eso es total-
mente insatisfactoria para los psicoanalistas. 
Nuestras diferencias son numerosas, aún con 
aquellos neurofisiólogos que han hecho un no-
table esfuerzo por aproximar sus tesis a las del 
psicoanálisis. Lo fundamental no es solo que 
para nosotros el inconsciente es algo que no 
necesita apoyarse en una localización cerebral 
o neuronal. Lo más importante es, por así de-
cirlo, la concepción general que tenemos sobre 
la subjetividad, aquello que consideramos 
como específicamente humano: su asombrosa 
inadaptación a lo real. Esto puede parecer una 
incongruencia, si tenemos en cuenta que la es-
pecie humana es, posiblemente junto con las 
cucarachas (semejanza que no deja de ser cu-
riosa y sugerente), la que mayor capacidad de 
adaptación al medio tiene. Podemos sobrevivir 
en los climas más espantosos y bajo las condi-
ciones más adversas. Pero no exactamente de-
bido a una capacidad de adaptación, sino por 
la asombrosa facultad de transformar lo real, de 
adaptarlo a nuestra conveniencia, de modifi-
carlo conforme a las necesidades de la vida, 

aunque ello suponga, las más de las veces, 
condenar lo real a su extinción. Siguiendo a He-
gel, Lacan afirmó que a partir del momento en 
que el ser humano inventó la palabra 
“elefante”, el pobre animal tenía los días conta-
dos. El hombre es esencialmente nominalista, 
y su posibilidad de nombrar lo real lo convierte 
en el más depredador de todos los seres vivien-
tes. Un documental como “ Inside job”, estre-
nado en 2010 y dirigido por Charles Ferguson, 
narra la crisis financiera del 2008. Lo más in-
teresante es ver cómo se puede provocar una 
auténtica carnicería sin disparar ni un solo tiro, 
empleando  sofisticadas operaciones mercanti-
les que en definitiva no son otra cosa que jue-
gos de lenguaje. 
 
Pero nuestra inadaptación no acaba allí. No se 
trata solo de eso, sino de algo mucho más im-
portante y que el psicoanálisis ha puesto de re-
lieve. Hoy en día  nadie se asombra demasiado 
ante  la hipótesis del inconsciente, y desde 
luego la importancia de la sexualidad no solo 
ha sido aceptada, sino extendida hasta la exa-
geración por el discurso social. Por lo tanto, es 
otra cosa lo que constituye el núcleo más sub-
versivo de la doctrina y la práctica analítica, y 
es la idea de que el hombre no busca su bien. 
 
En consecuencia, y para introducirnos un poco 
más en el tema que nos concierne, vamos a 
partir de lo siguiente: a fin de entender algunos 
de los mecanismos que rigen la elección de una 
pareja, en el sentido estricto de la palabra, pero 
también en el sentido más amplio que aclaré al 
principio, tenemos que tener en cuenta tanto la 
hipótesis del inconsciente como aquella otra 
que cuestiona la idea de que el ser humano se 
interesa solo en lo que le supone un bienestar.  
 
¿Acaso estamos poniendo en duda la idea de 
que los seres humanos realizan elecciones? 
Desde luego que no. El transcurrir de nuestra 
existencia es una sucesión interminable de 
elecciones, y a todas ellas subyace, podríamos 
decir, una elección fundamental, una elección 
que constituye el modelo, la matriz causal de 
todas las otras, al punto de que cuando segui-
mos el recorrido de una vida humana, cuando 
analizamos las secuencias de sus movimientos 
existenciales, acabamos por descubrir una re-
currencia, algo que siempre se repite en sus 
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elecciones. El problema reside en que esas 
elecciones no obedecen a una voluntad libre y 
consciente, sino a una determinación que se 
nos escapa, de la que no tenemos noticia al-
guna en nuestra conciencia, la cual trata de ar-
gumentar la razón de nuestros actos mediante 
significados frecuentemente alejados de la ver-
dad. Entonces, podrían objetar algunos, ¿por 
qué llamar “elección” a una conducta a la que 
hemos calificado como independiente de la in-
tención y la voluntad? La respuesta es sencilla. 
Si no lo hiciéramos, si renunciásemos a la idea 
de que a pesar de todo somos sujetos de una 
elección, podríamos abrir la puerta a la peli-
grosa idea de que el inconsciente es un modo 
de exonerar a las personas y de responsabili-
zar a fuerzas ingobernables por las acciones 
que se llevan a cabo. El psicoanálisis no es solo 
la idea de que existe el inconsciente. Es tam-
bién una doctrina y una práctica clínica que pro-
mueve el deber de asumir como propio incluso 
aquello que no obedece al control de nuestra 
voluntad.  
 
Pero más aún, es decisivo considerar que el su-
jeto siempre realiza las elecciones “adecua-
das”, aún aquellas que desde el punto de vista 
común parecen desatinadas, descabelladas, o 
incluso suicidas. Para comprenderlo, es pre-
ciso desprenderse del prejuicio de que actua-
mos movidos exclusivamente por la búsqueda 
del placer. Esta es la ilusión que alimenta la 
gran maquinaria de la literatura de autoayuda. 
Allí, toda acción que no conduzca a un resul-
tado beneficioso obedece a un error de apren-
dizaje, o de enfoque, o sencillamente está vi-
ciada en su raíz debido a un déficit en la estima 
que el sujeto tiene de sí mismo. Robin Norwood 
es una psicóloga norteamericana que ha cono-
cido un éxito impresionante con su libro Las 
mujeres que aman demasiado. Como lo su-
giere su título, la autora ha captado algo funda-
mental en la psicología femenina: la tendencia 
de las mujeres al exceso, a lo ilimitado en el or-
den de la pasión amorosa. Eso las conduce en 
muchos casos a la búsqueda de relaciones que 
desembocan en el maltrato y el sufrimiento. Ro-
bin Norwood no ignora que en la mayoría de 
estos ejemplos es preciso indagar en los ante-
cedentes históricos del sujeto, en sus vivencias 
infantiles, en la forma sintomática de los víncu-
los edípicos. El objetivo es ayudar a las mujeres 

a encontrar la medida justa de su pasión, ni de-
masiada ni escasa, a fin de equilibrar la balanza 
de sus elecciones. La terapeuta no está dema-
siado desencaminada, y la abundante casuís-
tica permite a los lectores encontrar los elemen-
tos identificatorios que los aproximan al tema. 
El problema, y Norwood no deja de recono-
cerlo, es lo que en psicoanálisis denominamos 
la repetición, es decir, que reconocer el carác-
ter patológico de una conducta no es suficiente 
para poder abandonarla, puesto que hay algo 
que se impone por encima de nuestro propio 
bien y nos empuja a reincidir en aquello que la 
razón ingenua juzga como desequilibado. Es 
eso mismo que desconcierta a los jueces, poli-
cías, psicólogos y asistentes sociales que inter-
vienen en los casos de violencia de género. 
“¿Cómo eligen a sus parejas?”, se preguntan, 
intrigados en muchas ocasiones al ver que 
existen sujetos que obran como si estuviesen 
poseídos por un demonio interior que los arroja 
una y otra vez en los brazos de su verdugo. 
 
Una conclusión se impone de inmediato. En pri-
mer lugar, que para comprender algo de la vida 
amorosa de las personas reales, y no de las 
personas tal como deberían ser conforme a los 
modelos psicológicos, es preciso abandonar 
definitivamente la idea de que existe algo que 
se denomina la normalidad. La normalidad no 
existe en ninguno de los terrenos de la subjeti-
vidad: ni en la vida sexual y amorosa, ni en las 
relaciones familiares y sociales, ni en la manera 
en que los seres humanos encuentran sus 
variadas formas de satisfacción. El 
psicoanálisis ha llegado a formular la tesis de 
que toda vida humana tiene el estatuto de un 
síntoma. No existen individuos normales 
versus aquellos otros que no lo son. Cada 
sujeto es en sí mismo una construcción 
sintomática, es decir, que realiza en su propia 
subjetividad y de forma singular la falla 
universal que nos caracteriza como especie. 
En otras palabras, hemos de abandonar 
definitivamente la comparación entre los suje-
tos, esa comparación que tanto obsesiona a los 
pacientes que acuden a vernos (“No sé si esto 
que me sucede es algo habitual, si le pasa a los 
demás o solo me sucede a mí”), ya que toda 
medida es falsa, y solo tenemos el síntoma 
como única referencia para pensar de una ma-
nera auténtica la vida humana. Nadie está 
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exento del síntoma, en tanto todos los seres hu-
manos estamos afectados por una carencia 
que nos deja a merced de un desamparo exis-
tencial que nos marca de forma definitiva. De-
bemos enfrentarnos a los acontecimientos más 
absolutos de nuestra vida, tales como la sexua-
lidad, el amor, la paternidad, sin el auxilio de 
aquellos poderosos estímulos que solemos de-
nominar instintos, y que poseen la virtud de lo-
grar un enlace adecuado entre el individuo y el 
objeto de su satisfacción. En nuestro caso, toda 
relación de objeto está afectada por un vacío 
que la corroe por dentro, y que impide una inte-
gración armónica entre el sujeto y su realiza-
ción. Si aplicamos este esquema al tema espe-
cífico que nos ocupa en este breve artículo, ya 
podemos extraer una segunda conclusión. La 
pregunta “¿Cómo se elige una pareja?” tiene 
indefectiblemente una respuesta que es válida 
para todo el mundo: siempre de un modo fa-
llido, incluso en los casos en los que la felicidad 
parezca reinar, puesto que toda relación hu-
mana está sometida a los avatares de una con-
cordancia imposible.  
 
Desde luego, esa verdad general se declina de 
múltiples maneras, y las desaveniencias no son 
todas iguales. 
 
Si queremos aventurarnos un poco más en la 
materia, debemos hacer notar que la elección 
de una pareja, o elección de objeto, tal como lo 
denominamos de forma un poco más estricta 
en psicoanálisis, es un proceso extraordinaria-
mente complejo. Reducirlo a mecanismos ge-
néticos o respuestas neurofisiológicas, como 
se pretende hoy en día en los ámbitos 
pseudocientíficos, no es solo una papanatada 
más en la larga fila de los disparates que se 
contrabandean en las nobles fronteras de la 
ciencia verdadera, sino que configura una peli-
grosa ideología que persigue la domesticación 
de la acción humana, a fin de que su simplifica-
ción se preste gentilmente a los intereses del 
mercado farmacológico y al control de las gru-
pos.   
 
Para trazar un breve panorama del problema, 
comencemos por tomar el punto de perspectiva 
del varón. ¿Cómo elige un hombre a una mu-
jer? Emprender esta pregunta supone introdu-
cirnos en un juego de muñecas rusas puesto 

que rápidamente debemos pasar a la pregunta 
que está encerrada en la que acabo de formu-
lar: ¿y por qué motivo un hombre habría de in-
teresare en una mujer? No es una pregunta ob-
via, puesto que existen hombres que no se in-
teresan por ninguna, otros que se interesan por 
otros hombres, incluso hombres que se intere-
san solo por cosas que no son ni hombres ni 
mujeres, ni seres vivos. A esta altura el lector 
estará a punto de de creer que me estoy esca-
pando de dar una respuesta, y debo confesar 
que de ser así no está del todo equivocado. Me 
escabullo, es cierto, pero solo por un motivo, y 
es el de mostrar hasta qué punto el psicoanáli-
sis está obligado a deconstruir y desmontar las 
diminutas piezas que forman parte de los pro-
cesos psíquicos. Frente a la sencillez de los 
mecanismos que gobiernan la vida animal, 
cuya investigación se beneficia de las ventajas 
de lo universal, esto es, que una vez que des-
cubrimos cómo funciona la atracción sexual en-
tre un puercoespín y una puercoespina hemos 
descubierto el funcionamiento sexual de todos 
los puercoespines, frente a esa sencillez, de-
cía, nuestra disciplina tropieza con la dificultad 
de que aquello que es válido para un sujeto, no 
funciona para otro. Que aquél gusta de las mu-
jeres flacas y con aspecto aniñado, que este 
otro solo repara en las que están entradas en 
carnes y tienen rasgos feroces, mientras que 
aquel no se fija más que en aquellas que se 
muestran frágiles y enfermizas. El sujeto mas-
culino no elige conforme a un modelo universal 
o normativo, sino que tiende a privilegiar ciertos 
rasgos que resultan de la encrucijada de diver-
sas causas.  
 
Por una parte, tenemos sin duda los antece-
dentes históricos, es decir, las aventuras corri-
das por su libido en los acontecimientos de la 
vida familiar inmediata, que en la mayoría de 
los casos suele ser el espacio inaugural donde 
la sexualidad inicia su conflictiva andadura. Sin 
duda, las figuras parentales ejercen una in-
fluencia decisiva en la vida amorosa de los su-
jetos, y la madre es por lo general un modelo 
de mujer que el varón tenderá a reencontrar en 
sus elecciones ulteriores, aunque más no sea 
buscando algunas de sus características que 
han quedado fijadas para él.  Por otra parte, te-
nemos las contingencias de la vida, los tropie-
zos inesperados. La seducción de un adulto, en 
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ocasiones un familiar, el descubrimiento de los 
avatares del cuerpo, los juegos infantiles, las 
palabras que vienen a sancionar, reprobar, 
alentar, mortificar o desfigurar los placeres y los 
goces, y que dejan sus marcas, sus huellas, in-
cluso sus heridas. La vida sexual y amorosa se 
estructura de una manera descompuesta, en la 
que el interés erótico por ciertas figuras se en-
sambla de forma poco ajustada con las satis-
facciones sexuales obtenidas en las epopeyas 
del cuerpo, el que a su vez es vivido en su par-
cialidad, como un confuso laberinto de orificios 
y piezas hetereogéneas, animado por sentidos 
oscuros e inconclusos. Con todo aquello, el 
hombre debe fabricarse un camino hacia el ob-
jeto. No es de extrañar que de semejante artifi-
cio solo pueda resultar un síntoma, el cual en 
bastantes ocasiones es lo suficientemente lo-
grado como para permitirle mantener el simula-
cro de una vida de pareja. De allí que entre los 
psicoanalistas que seguimos la orientación la-
caniana nos valemos de una fórmula que nos 
ayuda a entender algunas cosas: para un hom-
bre, una mujer es siempre su síntoma. Esto no 
quiere decir, Dios nos libre, que las mujeres po-
sean una naturaleza enfermiza. Significa que el 
hombre hace de una mujer la pieza que le falta 
para encontrar cierto equilibrio en su propia lo-
cura, la muleta con la que ayudarse en su irre-
mediable cojera. Eso incluye el aspecto sexual 
y amoroso, sin duda, pero mucho más que eso. 
Integra también el hecho de que a través de 
ella,  él será capaz de hallar una cierta identi-
dad en la vida, aunque esa identidad no sea 
mucho más que un simulacro, como sucede 
con todas las identidades. Mientras el síntoma 
funciona, la relación se mantiene, a pesar de la 
intensidad del malestar que pueda generar, o 
incluso también debido a esa misma razón. Por 
eso, desde el punto de vista del psicoanalista, 
la ruptura de una relación de pareja no se ex-
plica jamás mediante los lugares comunes de 
“se perdió la pasión”, “la vida sexual se volvió 
rutinaria”, o frases semejantes que las perso-
nas repiten. Se explica cuando indagamos en 
las razones por las que, en tanto síntoma, una 
pareja ha dejado de cumplir para alguien esa 
función. Es un modo de concebir el problema 
de la pareja que tiene su origen en el propio 
Freud, quien había descubierto que los pacien-
tes se aferraban a sus síntomas con una tena-

cidad que al principio le resultaba incomprensi-
ble. Concluyó que el ser humano ama a su sín-
toma más que a sí mismo, y se maravilló de lo 
difícil que era producir una ruptura en la pareja 
del paciente y su síntoma. Hoy en día existen 
toda clase de mecanismos legales para facilitar 
los divorcios, y a veces tenemos la impresión 
de que la gente se divorcia por el motivo más 
absurdo. Sin embargo, cuando acuden a nues-
tras consultas, comprobamos hasta qué punto 
es difícil lograr que se separen de sus sínto-
mas. Muchos forman con ellos parejas tan in-
destructibles, que a lo sumo solo podemos con-
seguir que al cabo de algunos años de análisis, 
la convivencia mejore un poco. 
 
No voy a finalizar sin hacer un vuelo rasante por 
este tema desde la perspectiva femenina. Para 
ella, es en principio válido todo lo que hemos 
comentado respecto del varón. El hecho de que 
las circunstancias corporales de la mujer no cir-
cunscriban su sexualidad a una zona genital 
tan exclusiva como es el caso del hombre, le 
permite obtener una satisfacción cuyos límites 
y circunscripciones son más indefinidos e 
imprecisos, de allí la ingrata facilidad con la que 
la historia universal la ha convertido en el objeto 
de todas las mitologías de la alteridad, algunas 
veces infames. En ellas, mucho más que en el 
hombre, el amor y el verbo tienen un papel de-
cisivo en sus elecciones de objeto, de allí su 
disponibilidad para la fascinación y el encanta-
miento que la palabra pueden ejercer en su li-
bido, al punto de cosquillearles el cuerpo y des-
pertar sus aberturas. ¡Pero atención! Tanto en 
uno como en otro sexo, no solo impera lo que 
el partenaire puede ofrecernos en materia de 
placer. Hemos insistido desde el inicio en que 
las relaciones de pareja constituyen universos 
misteriosos, donde el goce transita por recóndi-
tos canales, se interna por oscuras galerías, y 
se desfoga mediante prácticas que no solo des-
conocemos, sino que no admiten ninguna clase 
de medida ni calificación. Por eso, me daría por 
contento con saber que a partir de mañana, 
queridos lectores, cuando reflexionéis sobre 
vuestras parejas, o la de vuestros padres, o la 
de vuestros vecinos o amigos, tengáis en 
cuenta que en verdad apenas logramos ver de 
ellas una ligera capa de la superficie. Más allá, 
debajo de la apariencia epidérmica de toda re-
lación, subyace un mundo intrincado, donde se 
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movilizan fuerzas desconocidas y complejas, 
guiadas por argumentos singulares que jamás 
se repiten, y con los que los seres humanos in-
tentan torpemente, con mayor o menor acierto, 

mayor o menor sufrimiento, asumir como pue-
den sus papeles en el escenario de la vida.

.  
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